
HACIA LA PLANEACION 

DEL DESARROLLO 

EN MEXIC.O * 

I 

EN la actualidad ya no se discute la validez de la pla­
neación, sino .sólo, ~l modo d~ aplicar!~. C?!1stituye un 
instrumento c1enhf1co susceptible de aphcac10n tanto por 

estructuras totalitarias como democráticas; puede emplearse 
y en realidad se está empleando en regímenes de distinta ideo­
logía, ya sea comunista, capitalista o socialista. 

Al definir la planeación socialista, un experto ruso, Tou­
retsky, dice que "es la utilizaci~n más completa ~ racional del 
trabajo y de los recursos matenales de la comumdad, a la luz 
de la previsión científica y las tendencias del desarrollo eco­
nómico y de acuerdo con las leyes de la evolución social". 
Conforme a este principio, se pretende llegar a una de las fi­
nalidades sociales del sistema vigente en la URSS. A pesar 
del centralismo soviético, la planeación regional tiene ahora 
en ese país enorme importancia como método para lograr un 
desarrollo equilibrado entre las diversas regiones y para ase­
gurar el uso más intensivo de los recursos disponibles. 

Según un sociólogo francés, Georges Ardant, la planifi­
cación significa simplemente tomar decisiones racionales. Una 
vez adoptadas éstas, el técnico puede proponer programas 
de inversiones, medidas concretas y calendarios de ejecu­
ción. Existen diferencias de detalle y distintos métodos de 
organización que son función de los sistemas políticos exis­
tentes, pero también se encuentran en todos los países inde­
pendientemente de su estructura política, problemas semejan­
tes, tales como las presiones que ejercen los habitantes de 
cada región para obtener los máximos beneficios. 

Para atenuar y aun suprimir la creciente desigualdad en 
el desarrollo de las diversas regiones, se necesita aplicar una 
política encaminada a proteger y ayudar a las zonas pobres 
para que aceleren su progreso, a evitar la despoblación y a 
disminuir la demanda de vivienda y servicios en áreas de 
atracción con altas concentraciones demográficas. Esta polí­
tica debe concretarse en un plan nacional, de tal manera que 
puedan valorarse las necesidades de cada región y que se si­
gan lineamientos coincidentes con los intereses del país en su 
conjunto. 

Es indudable que la planeación se amolda al sistema de 
gobierno en vigor y a la ideología predominante. En estas 
condiciones, si bien los problemas generales de planeación 
pueden diferir poco en sistemas económicos distintos, en cam­
bio la orientación de las técnicas específicas, los fines que se 
persigan y los instrumentos que se apliquen, habrán de resul­
tar de diferente naturaleza. 

Un segundo aspecto que viene determinado por el sistema 
de gobierno, es el relativo a la estructura administrativa del 
organismo de planeación y a sus actividades. Bajo el sistema 
socialista el organismo planificador habrá de tener múltiples 
ramificaciones, a fin de que se pueda planear hasta el nivel de 
la empresa. En el sistema capitalista, donde se dejan a juicio 
del empresario muy diversas decisiones, se requeriría una es­
tructura de planeación distinta que tenga en cuenta la difu­
sión de los centros en que se adoptan las resoluciones. 

De los sistemas de gobierno vigentes dependerá el tipo 
de política que se aplique. Estos sistemas se pueden agrupar 
en tres grandes conjuntos, aunque dentro de cada uno de ellos 
existe toda una gama de variantes. 

• E ste a rtículo recoge y trata de aplicar a las oondiciones mexicanas las 
ideas presentadas por un grupo de expertos de varias naciones en un oympo­
•ium sobre estudio y práctica de la planeación, publicado recientemente por 
la UNE.BCD (véase International Social Science Journal, Paris, Vol. Xl, 
No. 3, 1959). 
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El sistema centralizado consiste en la concentración del 
poder público en unas cuantas personas. La centralizació~ 
extrema no existe, aunque sólo sea por la imposibilidad físicaj 
do que una sola persona estudie y decida todos los problemas 
Esta circunstancia, junto con la tendenci~ i:atural de los su~orJ 
dinados a tratar de obtE;ner mayor presbg10 y poder, va dilu

1 yendo la centralización hasta que sobreviene una reacciÓI1
1 del poder central para reajustar la organización al estado
1 anterior. Todo ello imprime al sistema un movimiento de os-, 

cilación constante que afectará, naturalmente, a las polítií:f' 
sugeridas por un órgano de planeación. 

El sistema individual constituye el segundo grupo. Se cal 
racteriza por la delegación de poderes limitados pa.ra toma1¡ 
decisiones, en individuos, familias y grupos reducidos. Lo1 
asuntos nacionales se deciden en un parlamento. Hay grupo0 

organizados, tales como sindicatos, cooperativas y uniones de
1 empleados que disponen de ciertas atribuciones. Normalmen 

esta estructura evoluciona hacia sistemas pluralistas. 
El pluralismo comprende un conjunto de centros de po 

der con capacidad para adoptar decisiones que afectan a la 
comunidad. A pesar de que se impone la condición de respe 
tar al sistema y sus leyes, y por tanto aceptar las facultarle_ 
de organismos nacionales, surge una tendencia a la disolu­
ción de la estructura a medida que se van creando mayor nú 
mero de centros de poder y se vuelve insoluble el problema 
de coordinar las iniciativas parciales. En este caso, la planea­
ción tiende a ser muy racional por parte de los centros par 
ciales de poder, e irracional en el conjunto de. la econo 
mía. Estas condiciones imponen un carácter particular a la, 
planeación, haciéndola altamente especializada en actividad 
específicas. 

Bajo cualesquiera de los sistemas ante;S ,desc~itos con s~ 
respectivas gamas de variantes, se requer1ran ciertas cond1 
dones que aseguran el éxito de ,l~ .aplicación del método. ~s 
menester, en esencia, que el anahs1s del problema se reahc1 
en forma integral, tomándose en cuenta todos sus ~sl?ectos 
importantes, así corno los valores ~u~anos, p~ra defn:ur. los 
niveles óptimos de desarrollo econom1co y social, y ehmma 
los obstáculos que impiden el mejoramiento de las relacione• 
sociales y su estructuración. No menos primordial es la nece 
sidad de proyectar hada el futuro previsible, sin olvidar la 
necesidad de experimentar constantemente y de llevar un 
control de todas las variables, ya que las soluciones no pue 
den ser doctrinarias ni ajustarse a patrones pre establecidos. 
Dadas las condiciones anteriores y siendo imposible efectua 
análisis exhaustivos de todos los ángulos del problema, re­
sulta necesario proceder a simplificaciones y operar con 
impuestos. Se han formulado diversas objeciones al uso de 1 
planeación, la mayoría de las cuales se han superado con 
el tiempo. Algum1s se refieren a la necesidad de conservar 
valores tradicionales, a la imposibilidad de efectuar análisis 
exhaustivos y al conflicto posible entre la libertad y los dere-· 
chos individuales por un lado y el bienestar social por el otro. 
La objeción relativa a la conservación de valores tradicionales 
queda eliminada si se enfoca el problema en términos inte­
grales. Aunque la segunda objeción está justificada, se con­
viene en que es preferible intervenir con una visión limitada 
a no intPrvenir dt=l todo. La última queda resuelta si se con­
sidera cada solución en términos de la intensidad con que, 
lesiona o beneficia a grupos determinados de la comunidad 
y si se aplica al criterio de proporcionar el mayor beneficio e 
la mayoría. 

Más serias parecen las soluciones de que los fines pueden 
ser siempre discutibles, de que no se pueden prever los cam-
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Jios sociales bruscos y de que una vez en marcha una maqui-
11aria de planeación la inercia burocrática no se aparta del 
~auce inicial ni de las soluciones comunes. Se trata, en este 
::aso, de dificultades reales y la única manera como se pueden 
resolver, es mediante un proceso de racionalización de la pla­
neación y de una ramificación del sistema que garantice la 
aportación constrnctiva de todos los sectores de la comunidad. 

Se ha observado la tendencia de los organismos de pla­
neación a obtener la máxima protección política y hacer para 
ello concesiones cada vez más importantes. Es un peligro que 
no puede ignorarse, pues cabe. esperar que toda oficina de pla­
neación sea objeto de presiones políticas y celos burocráticos. 
Probablemente la mejor forma de evitar que las presiones 
sean demasiado grandes y que obliguen al organismo de pla­
neación a orientarse hacia la autoconservación, consiste en 
convencer a las autoridades y a la población, de la necesidad 
de seguir determinados métodos y de alcanzar una serie de 
finalidades. Es decir, uno de los primeros pasos que debe 
de dar un organismo de planeación consiste en influir en los 
políticos la más amplia idea de las ventajas del uso de la 
planeación y de las condiciones que exige para su buen fun­
cionamiento. En algunos países el fracaso de la planeación, 
su burocratización y la inercia en que ha caído, no son sino 
consecuencia de la aplicación de sistemas parciales no ajus­
tados a las condiciones y directrices nacionales que permitan 
saber con precisión cuáles son las mejores soluciones en todos 
los sectores. Como ejemplo de esta situación se puede citar la 
política que se aplicó durante largo tiempo en Inglaterra para 
:'escentralizar la industria de la zona de Londres y de algunas 

otras grandes concentraciones urbanas. Un estudio reciente 
ha demostrado que desde el punto de vista nacional y regio­
nal, hubiera sido más sana una política de control de la indus­
tria en su lugar de origen. 

II 

Se ha afirmado que la planeación consiste en un proceso 
que so podría sintetizar en la forma siguiente: 

a) Análisis de la situación 
b) Formulación y selección de fines 
e) Selección de normas de acción 
d) Evaluación comparativa de las consecuencia<> al apli­

car el plan. 
Una de las partes esenciales dentro de este proceso, es la 

política económica, la cual debe estructurarse de acuerdo con 
los fines que se persiguen y con los medios disponibles. 

Partiendo de la relación entre fines y medios, el primer 
paso consiste en decidir cuáles son los fines más deseables. 
Para ello se agrupan en cuatro grandes capítulos: 

a) Fines materiales individuales, por ejemplo, los bienes 
de consumo. 

b) Fines materiales sociales, por ejemplo, la distribución 
equitativa del ingreso y del bienestar económico. 

c) Fines inmateriales individuales, por ejemplo, igualdad 
de oportunidades en materia cultural. 

d) Fines inmateriales sociales, por ejemplo, justicia y li­
bertad. 

La selección de los fines debe hacerse tomando en cuenta 
las limitaciones sociales y las limitaciones económicas. De este 
modo se obtienen criterios racionales para seleccionar aquellos 
fines que sean asequibles dadas las características de la socie­
dad de que se trate, y para determinar los sacrificios que se 
requerirán para obtenerlos, variando la intensidad de los mis­
,mos según el período en que se quieran alcanzar los objetivos. 

Los medios que se pueden emplear consisten en cambios 
en la ordenación económica (extensión del sector público, sis­
temas de impuestos y de seguridad social, regulación de sala­
rios, grado de "democracia industrial" y de centralización 
administrativa de la producción, estrnctura del mercado y de 
precios) estructura económica y su crecimiento (nivel de in­
versiones tangibles e intangibles), adaptaciones a corto plazo 
(nivel de impuestos y de gastos públicos, política crediticia, 
nivel de salarios). 
· La utilización ele estos medios supone un cambio parcial 
'o total en los mismos, pero las características de cada uno de 
'ellos determinan su diferente grado de flexibilidad al respecto. 
Los cam?ios en la ordenación económica aparecen con poca 
frecuencia, ya que son de na turaleza cualitativa. En la es­
,tructura económica y su desarrollo, las variaciones son cuan­
titativas y se presentan bastante a menudo, sobre todo en lo 
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que se refiere a planes a largo plazo. Por último, las modi­
ficaciones más frecuentes se producen en las adaptaciones a 
corto plazo. 

La¡¡ decisiones sobre los medios tenderán a que se obten­
gan lo¡¡ beneficios máximos, o sea , a llenar los fines estableci­
dos; como instrumento científico para contribuir a una visión 
global so suelen usar modelos económicos. 

En relación con las decisiones que hay que adoptar para 
el establecimiento de una política económica, existen muchas 
incógnitas que dificultan la elaboración de un sistema "ideal". 
Do acuerdo con los medios que se utilizan para definir la 
política económica, se pueden mencionar las siguientes incóg­
nitas. 

a) Se ignora la capacidad de la población respecto a ha­
bilidades individuales, la reacción del individuo frente a in­
centivo¡¡ y el lim~te de aplicación de éstos (curvas de indife­
rencia). Este último factor influirá en los niveles de impuestos 
óptimos y en los sistemas de propiedad que resulten más 
udecuados. 

Otra laguna consiste en que se desconoce el costo de la 
infraestructura y sus efectos externos en la producción. 

En esta situación es difícil determinar la estructura óp­
tima do precios. 

b) Respecto al ritmo de desarrollo surgen las siguientes 
incógnitas: no so conocen exactamente los costos de produc­
ción en países competitivos; es difícil determinar el ritmo de 
desarrollo óptimo, ya que es diferente según el lapso consi­
derado. 

c) En cuanto a adaptaciones a corto plazo se tropieza 
con la dificultad de determinar la actitud de inversionistas 
y consmnidores ante inversiones en bienes semiduraderos y 
duraderos. 

Existen otros aspectos que no se han estudiado y resuelto 
convenientemente, tal como ia administración de planeación 
y el grado óptimo de intervención en asuntos sociales. Un 
ejemplo de Pste último caso es el de la necesidad, general­
mente aceptada, de mejorar la habitación por razones sociales, 
pues no habiendo criterios discriminatorios que determinen la 
necesidad ni la intensidad de la acción, es difícil estimar los 
beneficios que produce una política de este tipo. 

Teniendo en cuenta estas limitaciones se llega a la con­
clusión de que es difícil establecer métodos científicos para 
estructurar una política económica completamente raciona­
lizada. Se ha tendido a subsanar estas lagunas, pero a la in­
vestigación le falta por recorrer un largo camino. 

Una de las grandes dificultades que se presentan en la 
formulación de un plan, radica en que los fines no son claros. 
Ello se debe, con frecuencia, a que de enunciarse con toda 
exactitud resultarían demasiado reveladores. Así se explica 
el empleo tan extendido de conceptos vagos, tales como elevar 
el nivel de vida, impulsar el desarrollo económico y cosas 
parecidas. En ciertos casos, puede ser más oneroso estable­
cer sistema¡:¡ racionales que dar soluciones parciales a proble­
ma¡¡ específicos. 

En algunos países se ha observado el defecto de la falta 
de congmencia en la política económica establecida, ya que 
no se toman en cuenta los efectos de la aplicación de las me­
didas sugeridas. También se encuentra con cierta frecuencia 
poca homogeneidad en la presentación de los proyectos de 
desarrollo, lo que hace difícil su evaluación para fines de 
diseñar la política económica. 

Solamente se logra un proceso sistemático en la elabo­
ración de una política económica a base de introducir un mí­
nimo de disciplina en el gobierno considerado en conjunto. 
Uno de lo¡¡ aspectos más importantes dentro de dicha disci­
plina consistiría en una exacta programación cronológica de 
las disposiciones previas indispensables para seguir adelante. 
E ste programa debe hlcluir la mención específica de las fina­
lidades que se persiguen, las proposiciones para manejar los 
instrumentos de política económica, la discusión de estas pro­
posiciones en todos los organismos y sectores del gobierno 
implicadof1 en el plan y la decisión final de las autoridades 
responsables. 

Efl obvia la dificultad de hacer que se entienda la inter­
dependencia de los factores C!ue intervienen en el problema. 
La dificultad se presenta particularmente en los círculos po­
líticos, por lo que se requiere una labor constante de difusión 
entro loa mismos. 

La adaptación de las medidas, instrumentos y medios 
usados a la estructura institucional existente debe ser un pro-
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ceso dialéctico que en un momento dado contribuya a la evo­
lución do las instituciones y a hacerlas una expresión de las 
necesidades administrativas. En ningún caso se pueden tomar 
como estructuras inamovibles. 

III 

Algunos autores afirman que la planeación es una inven­
ción occidental basada en el racionalismo científico que se 
ha aplicado en sociedades altamente industrializadas y urba­
nizadas. Luego, señalan los países de nivel no occidental deben 
cumplir las siguientes condiciones para aplicar esas técnicas : 
a) haber superado la estructura comunal con la de sociedad 
urbanizada; b) contar con un sistema administrativo adecuado 
para reunir e interpretar datos y para intercambiarlos entre 
sectores del gobierno; c) que exista familiaridad con la pla­
neación en el sector público y privado; y d) gozar de un 
gobierno fuerte con estabilidad política. 

Estos principios y afirmaciones son discutibles, ya que Ja 
planeación se ha aplicado en países que no estaban altamente 
industrializados ni tenían el apuntado sistema de recabación 
de datos. Ejemplos de ello lo tenemos en la URSS en 1929, 
en China hace diez años, en Polonia después de la guerra. 

El sistema ele planeación que existe en la URSS combina 
el examen a nivel nacional de grandes agregados, con Ja eje­
cución de directrices y consecución de objetivos a nivel de 
la eimpresa, la región y la república. Cada industria y cada 
distrito trazan su programa de necesidades señalando metas, 
recursos, servicios existentes y otros datos fundamentales, que 
son entregados a los organismos de planeación regional que 
elaboran un plan a este nivel, tomando en cuenta las rela­
ciones económicas con otras regiones. Estos organismos envían 
sus planes al Consejo de Ministros de cada república, en 
donde se traza el plan correspondiente al área. Por último, 
todos estos materiales se entregan al Ministerio de Planea­
ción que elabora un plan nacional, tomando en cuenta las 
relaciones entre repúblicas y regiones para conciliar intereses 
de acuerdo con criterios nacionales. 

En el plan nacional se fijan los números índice óptimos 
para cada república y cada región, habida cuenta de la dis­
tribución de los ingresos, el nivel de vida, las necesidades de 
inversión, y todos aquellos aspectos necesarios para la elabo­
ración de planes regionales. Los índices son de carácter ge­
neral y señalan las tendencias económicas, los niveles de pro­
ducción, las necesidades de educación técnica y niveles de 
gastos. Se considera, como criterio general, que es conveniente 
tender hacia una división de trabajo de tipo territorial. 

Con los índices antes descritos se ajustan los planes de 
cada república y se elaboran con todo detalle. El resultado 
se comunica al Ministerio de Planeación para su aprobación 
y para que sea elaborado el plan nacional detallado. Con este 
procedimiento se asegura un desarrollo armónico que elimina 
los peligros de crisis y desocupación. En cada nivel el plan 
está coordinado por l::i autoridad correspondiente, ya sea na­
cional, federal, local, regional, etc. Con el fin de asegurar la 
ejecución óptima de las directrices propuestas, se efectúa una 
supervisión constante a cargo de cada una de las autoridades 
con obligación de concentrar los resultados en las oficinas 
del Gas plan. 

Anualmente se revisan el plan nacional y los planes de 
cada república para poder fijar a cada uno de los centros lo­
cales y regionales de planeación las nuevas metas anuales. 
Ellos se encargan de trazar planes semestrales, trimP-strales 
y mensuales para cada empresa y cada una de las activida­
des económicas. En el mismo plan se prescribe la fecha de 
entrega de los bienes de consumo y de capital con el fin de 
asegurar el ritmo óptimo de producción. 

So ha tropezado con una serie de dificultades para la 
planeación regional , tales como las tendencias imprevisibles 
que han impuesto virajes bruscos y los errores en la ejecu­
ción o en la investigación de las condiciones de cada región, 
pero son de tal naturaleza que se pueden resolver mediante 
una aplicación racional de las técnicas de planeación. 

En un país de libre empresa, Francia, se ha dado mayor 
importancia a la planeación regional a fin de remediar una 
situación en la que aparecen z0nas con acentuado retroceso 
en su desarrollo. El decaimiento de esas áreas se ha debido 
a, ~actores diversos, siendo los más frecuentes las desventajas 
f1s1cas en recursos agrícolas, mineros, de loca lización y trans­
porte . . Por otro lado, los organismos y recursos financieros 
se _han ido concentrando en las grandes urbes, dejando a las 
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regiones pobres sin bancos locales. Afirma G. Ardant que si 
el decaimiento sólo se debiera a las desventajas físicas de la 
zona, tal vez sería más acertado no protegerla con medidas 
artificiales. 

El proceso se ha acelerado debido a la atracción que 
ejerce la gran urbe, en particular París, en los aspectos cultu­
rales, de esparcimiento y de la investigación científica. Esto 
ha motivado que muchas industrias se desplacen hacia dicha 
área, agudizándose la tendencia porque las zonas pobres no 
ofrecen las facilidades de economías de escala, ni la dispo­
nibilidad de mano de obra con entrenamiento técnico. 

Se inició una política de industrialización de zonas pobres 
mediante la expedición de decretos que estimulaban el tra­
zado de industrias a las provincias y limitaban la creación 
de otras nuevas en la zona de París. Estas medidas no fueron 
suficientes y tuvieron que ser reforzadas con una política 
más firme que incluía beneficios de reducción de impuestos 
para industrias transferidas a las zonas pobres o creadas en 
ellas. También se proporcionan subsidios en las "zonas crí­
ticas" y se establecieron bancos regionales para el financia­
miento de industrias. 

Parece que la primera condición para mejorar la planea­
ción regional del tipo aplicado en Francia sería la elaboración 
do un plan nacional y luego su aplicación regional, de acuerdo 
con los recursos locales para obtener un desarrollo equilibrado. 
El plan nacional contendría directrices para distribuir la in­
dustria por regiones y extender la educación técnica y pro­
fesional. También se considera urgente contar con estudios 
más profundos y análisis más completos acerca de clasifica:· 
ción de tierras, localización óptima de industrias, etc. Para 
ello, se propone la creación de comisiones que efectúen reco­
rridos por las "zonas críticas", realizando las investigaciones 
necesarias. 

IV 

D e la expos1c10n anterior se deriva que, en términos ge­
nerales, las condiciones prevalecientes en México permiten 
pensar en la aplicación de técnicas científicas para regular 
su desarrollo, buscándose el uso óptimo de los recursos dis­
ponibles y el máximo beneficio para sus habitantes. Es indu­
dable que el establecimiento de un aparato adecuado de pla­
neación, presentE>. problemas de difícil solución, pero valori­
zándolos y analizándolos se podrían encontrar soluciones sa­
tisfactorias. 

El Estado interviene en muy diversos campos de la eco­
nomía, aunque no siempre en forma racional. Se han aplica­
do infinidad de políticas que persiguen fines parciales, pero 
en mucho~ casos tienen carácter inconsistente y tienden :más 
bien a satisfacer un deseo que a estructurar una acción ele 
largo alcance. Con frecuencia se confunden fines y medios, de 
tal manera que la intervención del Estado depende más de las 
personalidades en el poder que de concepto general de la 
aplicación de políticas económicas nacionales. 

Por otro lado , 8e ha familiarizado el concepto de planea• 
ción en el sector público y empieza a difundirse en el privado, 
aunque existan todavía confusiones respecto a las posibilida­
des y consecuencias de su empleo. 

El sistema existente en México puede considerarse como 
una combinación del tipo centralizado con caracteres del plu­
ralista que tienden a acentuarse o disminuir de acuerdo con 
Jos vnivenes de la política. Es importante hacer notar que 
las tendencias centralistas se manifiestan en aquellos aspectos 
que pueden contribuir a facilitar la aplicación de las técnicas 
de planeación, mediante la creación de los organismos nece­
earios y la regulación de su funcionamiento. En este punto, 
la base legal es de primera importancia, aunque puede com­
plementarse y modificarse a lo largo de la aplicación de las 
técnicas de planeación la base legal es el conjunto de dispo­
siciones que permitan la existencia de organismos de planea­
ción, en tanto que la observancia o modificación de las leyes 
vigentes en cada aspecto de la vida nacional debe ser materia 
de trabajo en las actividades del organismo. 

Se deben de tomar en cuenta dos aspectos principales: 
uno sería la "planeación de la planeación", consistente en 
preparar todo lo necesario para que pueda trabajar un orga­
nismo de planeación, y el segundo, la estructuración y deter­
minación de los métodos y sistemas que deben aplicarse. 

El análisis de Ja situación económica y social del país 
debe ser una tarea previa a la organización definitiva de la 
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estructura administrativa de la planeación. En esta forma se 
elaborarán las direetrices generales de tipo nacional de la 
acción que se emprenderá y, por tanto, de la estructura de 
la planeación. De igual interés será reunir las estadísticas y 
estudios necesarios, así como definir la óptima división regio­
nal del territorio nacional. 

Uno de los obstáculos con que se suele tropezar radica 
en la falta de datos estadísticos y la escasa confianza que 
merecen muchos de los que actualmente se elaboran, así como 
en la insuficiencia de los estudios sobre características físicas, 
sociales o económicas de algunas zonas geográficas. Ello im­
pide tener una visión integral y objetiva del problema y de 
su solución. Sin embargo, esta situación es susceptible de me­
jóría y fo rma parte de la s dificultades que habrá que vencer 
para la "planeación de la planeación". 

Uno de los pasos iniciales consistirá en exponer con toda 
claridad a los seetores y organismos interesados, los fines, 
métodos y condiciones que se requieren para poder llevar a 
cabo una planeación adecuada. E s importante que torla auto­
ridad que pueda influir en el funcionamiento del organismo 
de planeación, esté al tanto del tiempo y de los esfuerzos 
necesarios para organizar el sistema y echar a anclar todo un 
aparato de estadística, de estudios físicos, económicos, sociales 
y legales. 

Por otro lado se necesitaría adaptar la organización a los 
fines ideológicos que se persiguen y a la estructura de la 
administración pública existente, o en caso necesario, modi­
ficar ésta a la luz de finalidades concretas que así lo justi­
~iquen. 

Aún 103 fines a corto plazo afectarán en una forma u 
otra a la estructura y la ordenación económicas, siendo pro­
báble que se requieran cambios en todos los aspectos. E sta 
nécesidacl se hará patente cuando se efectúe el análisis nacio­
nal antes mencionado. 

En la actual situación, teniendo en cuenta las caracterís­
ticas de la política mexica na, no cabe esperar que desde un 
pi:incipio se puedan establecer planes y lineamientos a largo 
plazo. Es seguro que al principio se tendrá un límite forzoso 
de seis años para la aplicación de soluciones, mientras los 
sectores que integran la vida nacional no se convenzan de la 
necesidad de planes de mayores alcances, de manera que los 
gobernantes entrantes tomen esas directrices como imposición 
de· sus· electores y no del gobernante saliente. En consecuen­
cia, será preciso por algún tiempo, repetir cada seis años la 
labor de convencimiento con los nuevos dirigentes de la polí­
tica nacional. 

Un aspecto de gran importancia es el del personal nece­
sario. Es de prever que en un futuro cercano la falta de téc­
nicos en la materia no permitirá organizar todo el sistema 
de planeación. Sin embargo, es razonable pensar que se en­
trenen profesionistas tanto en el país como en el extranjero, 
y que se vayan formando las diversas oficinas de planeación 
a medida que se disponga de personal preparado. 

Las funciones del técnico y el científico en las labores de 
la planeación deben ser las de consejeros que ponen a consi­
deración del político un conjunto de alternativas para alcan­
zar los fines deseados, quedando en manos de éste las deci­
siones finales de acuerdo con las condiciones del país. E ntre 
los intelectuales mexicanos es frecuente escuchar juicios ama r­
gos acerca de la poca seriedad con que se toman sus suges­
tiones y de que en última instancia son los políticos los que 
deciden la aplicación de medidas y de soluciones. Parecen ol­
vidar que ésta es precisamente la función del político. 

La opinión del técnico señalará el costo que supondría 
no aplicar la solución aconsejable, ya sea porque no se logra­
ríán los beneficios esperados y porque tendría efectos indesea­
bles la política que se siguiera. 
· ·Hemos señalado hasta ahora los p roblemas más genera­

les que deben ser tratados en el proceso de la "planeación 
de la planeación". En. el campo de la aplicación corriente de 
los sistemas en estudio hay que afrontar el problema diario 
do mantener la actividad én condiciones de rendimiento má­
xin10 a pesar de las presiones políticas y de los celos burocrá­
ticos que · son de prever. 

" La protección de los órganos de planeación y de su ac­
tividad sólo se podrá garantizar cuando exista en el país el 
convencimiento de que son necesarios, pues de otra forma 
aquélla dependerá de la voluntad personal de las autoridades 
que-tienen ingerencia en esta esfera. Este problema nunca se 
podrá evitar completamente, ya que la personalidad de los 
dirigentes de la política naéional siempre se reflejará en un 
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vasto campo de accron, aún ba jo sistemas individuales o des­
centralizados. Pero esta dependencia no es una característica 
particular de la planeación y sus organizaciones, sino de todo 
el sector público. 

Para que el análisis y la p royección , sean correctos se 
requiere una base estadística y de conocimiento científico. No 
es posible ni deseable que los organismos dedicados a la pla­
neación lleven a cabo todas las investigaciones estadísticas y 
estudios científicos, pues ello sigl)ificaría duplicar esfuerzos 
y funciones. Lo más conveniente es coordinar las funciones y 
necesidades de los organismos e ir modificando adecuada­
mente aquellas actividades ya establecidas. No menos impor­
tante sería introducir un mínimo de disciplina en el sector 
público para asegurar el intercambio de informes, la aplica­
ción de medidas sugeridas y el cumplimien to . de calendarios. 

El tipo de los medios que se empleen está determinado 
por el sistema económico en vigor y por las características 
sociales del país. En algunos aspectos es posible recurrir a 
formas compulsivas. sobre todo cuando se trata de obtener 
fines de interés público, tales como colonización, desarrollo 
urbano, limitación de importaciones en renglones determina­
dos, etc. En realidad existe una legislación precisa al respecto 
que, en todo caso, sólo requeriría adaptaciones. 

Gran mayoría de los medios utilizables son inductivos, es 
decir , se trata ele medidas que pueden canalizar la actividad 
p rivada para obtener los fin es deseados. E l gran obstáculo 
consiste en que por no haberse estudiado en particular. no se 
conocen en forma precisa los efectos de di chas m edidas en 
México. Ello representa una dificultad más para estructura r 
una política correcta, p ero que se podrá corregir en el futuro 
si se observan los efectos de las ya aplicadas y se lleva un 
control de las experiencias que se t engan. 

La observación constante de los m edios aplicados, el es­
tudio de las características y los cambios sociales; la inves­
ti¡mción económica y todo tipo de aportaciones científicas, 
deben de ser la base permarn:mte de cualquier actividad rela­
cionada con la planeac1ón. En este campo es tan importante 
la t eoría como la práctica, y aún teniendo en cuenta las ex­
periencias nacionales e internacionales al respecto, siempre 
subsistirá n grandes lagunas que habrán de subsanarse con 
sentido común. 

Partiendo de la actual estructura administrativa se puede 
concebir un sistema de planeación basado en una división en 
tres niveles : En el primer nivel se cubrirían aspectos gene­
rales económicos y físicos y se fijarían las directricss para el 
pafo en su conjunto. (Producto nacional , niveles de ocupación, 
de impuestos, de inversiones públicas; nivel de producción 
por ramas de actividad; gasto público, distribución geográfica 
de inversiones, de actividades económicas, de comunicaciones; 
tendencias nacionales de desarrollo urbano, etc.) 

El segundo nivel comprendería la planeación regional. 
R ecibiría directrices generales de los organismos de planea­
ción económica y física y establecería un programa de acción 
de acuerdo con las características locales. E sta planeación se­
ría detallada y abarcaría todos los aspectos de la vida regio­
nal. Al mismo tiempo, se establecería una corriente constante 
de información, sugestiones y experiencias hacia el nivel na­
cional para que allí se ajustaran los planes en forma cons­
tante. 

Por último, se instalarían oficinas de planeación u rbana 
en todas aquellas ciudades que así lo exigieran, incluyéndose 
eventualmente la planeación industrial. La estructura de in­
formación debe de establecerse en igual forma para garantizar 
el éxito ele la actividad. 

La creación de la Secretaría de la Presidencia es un paso 
inicial en la resolución del problema de la coordinación, con­
trol y p!aneación de las actividades gubernamentales. Partien­
do de esta base, es de _esperar que la actual organización 
formule una planeación nacional en los aspectos físicos y eco­
nómicos, y que en el futuro se vaya estructurando el sistema 
a medida que se presenten las condiciones favo1·ables . 

No es fácil superar los obstáculos existentes y es muy 
posible que la iniciativa se desvirtúe, ya sea por presiones 
políticas, por falta de comprensión, por insuficiencia ele per­
sonal preparado o por convertirse en institución antes de con­
tar con capacidad para ello. Todas estas dificultades tienen 
solución, aunque algunas quizá exigi rán sacrificios importan­
tes. El éxito o fracaso de este primer paso depende de la ' 
decisión y el esfuerzo de las personas conscientes de que se : 

· necesita una actividad de -planeaeión bien "Ot·ientada. · · 
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